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“El testimonio del Espíritu es 

una impresión interior en el alma, 
por la cual el Espíritu de Dios 
inmediata y directamente da 
testimonio a mi espíritu que soy hijo 
de Dios: que Jesucristo me ha 
amado y se entregó asimismo por 
mí; que todos mis pecados han sido borrados, y que yo estoy reconciliado 
con Dios.” 

Es el testimonio del Espíritu a mi espíritu: 
1. Que soy hijo de Dios. 
2. Que Jesús me ama y se entregó por mí. 
3. Que todos mis pecados son borrados. 
4. Que estoy reconciliado con Dios. 
Esto constituye el testimonio director del Espíritu. 
El testimonio indirecto o testimonio de nuestro espíritu, incluyendo el 

fruto del Espíritu, es subsecuente a este testimonio directo. 
“El testimonio de nuestro espíritu, es: el testimonio de nuestra 

conciencia que Dios nos ha concedido ser limpios de corazón y rectos en 
nuestro modo de obrar.  Es la conciencia de haber recibido por medio del 
Espíritu de adopción, el genio y las disposiciones que, según la Palabra de 
Dios, pertenecen a sus hijos adoptivos; un corazón amante de Dios y de todo 
el género humano; teniendo en Dios nuestro Padre una confianza semejante 
a la de un niño: confiándole todos nuestros cuidados por una parte y 
abriendo nuestros brazos, por otra, con sincero cariño y compasión, a todos 
los hombres; la conciencia de que en nuestro interior somos semejantes al 
Espíritu de Dios, conforme a la imagen del Hijo, y de que caminamos en 
justicia, misericordia y verdad haciendo todo aquello que es agradable en su 
presencia.” 

“El uno es el árbol, y el otro es el fruto.” 


	El Testimonio del Espíritu

